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(*) Este trabajo ~eproduce una ampliación del mismo tema leída en el 11 Congreso español 
de Estudios Clásicos (abril de 1961). 



Entre los movimientos literarios y de medicina experimental que han con- 
tribuido desde finales del siglo XIX a la comprensión psicológica del autor, hay 
que reseñar en primer lugar el psicoanálisis. Cuenta éste con literatura sufi- 
ciente para ser destacado como contribución al estudio de los autores en el 
comienzo de la Literatura Griega, por la mejor comprensión de su temática 
en función de la psicología y de la cultura. 

En último término, el psicoanálisis puede ser presentado como el métoclo 
que puede decir la palabra definitiva sobre la aparición del subjetivismo en la 
Literatura Griega. 

La editorial Nueva Visión de Buenos Aires publica, desde hace unos 
años, una colección titulada Interciencia. Esta palabra es el tema tácito de 
los autores que publican en dicha colección. Interciencia - se dice - no es 
una disciplina especial, ni un movimiento, sino una nueva actitud concep- 
tiva en camino de hallar una imagen más veraz del hombre moderno, ha- 
ciendo que la investigación trascienda los límites de su ámbito específico 
y se ponga en contacto con los demás logros científicos. "La Interciencia" 
-se dice textualmente -"desea recuperar para el split-man, el hombre frac- 
cionado de hoy, atraído por múltiples intereses, la condición fecunda, crea- 
dora, y aspira a devolverle la posibilidad de conocer "intensivamente", des- 
de un área científica dada, dinámica, que pueda irradiarse a las adyacentes 
y aun a las más lejanas." 

Sirva esta noticia de documento, en nuestros días, de esa vieja aspira- 
ción del hombre a un conocimiento comprensivo de toda la realidad. Quizá 
sea una utopía o sólo privilegio de los que a la erudición añaden la sabiduría; 
pero no es menos cierto que para esta aspiración se da una razón objetiva en 
el propio campo de las ciencias: la de que unos movimientos de la investiga- 
ción dan lugar - por causalidad, analogía o reacción - a otros. 

Dos buenos ejemplos de esta interrelación los tenemos en la segunda 
mitad del siglo XIX: la Psicología experimental y el Psicoanálisis. 

No se puede comprender lo que caracteriza a la lingüística actual en 
muchas de sus polarizaciones, si no se parte de la aparición de la Psicología 
experimental en 1860. Por esos años, se innova la orientación psicológica en 
Sintaxis. Su explicación de muchos hechos del lenguaje es universalmente 
admitida y, a veces, la única que da luz decisora; su influjo general y com- 
plementario a lo largo de cualquier sintaxis es ya un método clásico. Por 
esto, citar nombres no es más que recordar los ya sabidos: STEINTHAL, BUH- 
LER, WEIMER, BRUGMANN, VOSSLER, SPERBER, GINNEKEN, KAINZ.. . Un caso 
típico es WUNDT: las consideraciones psicológicas de su Die Sprache en la 
obra Volkerpsychologie (a. 1900) no nos tienen que sorprender sabiendo que 
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el primer 1 
experimental era un -fruto del Positivismo, un 

reacción: La Escuela de Würzburg, además 
admitía la introspección como 

de la conciencia, psicolo- 

Nada más aparecido el primer trabajo de FREUD y BREUER (2)) cuenta 
MPEZ IBOR que VON BERGER lo tituló en una reseña periodistica "cirugía 
del alma". Desde entonces a hoy- y a pesar de las justas críticas (3) -el 
psicoanálisis no ha dejado de desarrollarse en todos los campos en que su 
naturaleza lo indica como propio por afinidad. " 

El campo del psicoanálisis diríamos que es limitado. Su zona básica es 
la patologia médica en el tratamiento de la histeria; pero, por otra parte, 
es el psicoanálisis el que ha intensificado una nueva orientación en la medi- 
cina: la medicina psicosomática. Michel FAIN (4) dice que tiene lugar su 
aplicación "cuando un trastorno somático debe su origen a perturbaciones 
de la vida instintivo-emocional". De donde ya odemos imaginarnos el 
amplio campo del psicoanálisis si está a caballo de elemento emocional del 
Iiombre. 

P 
Quiero recoger aquí dos de los cinco frutos principales q u e ' L h  ENTRAL- 

GO halla en el psicoanálisis: "El descubrimiento de la existencia y de la 
significación que en la vida del hombre tienen los diversos modos de 
la conciencia psicológica" "Una decisiva contribución al conocimiento ca- 
bal de la influencia que T a vida anímica ejerce sobre las funciones y los 
movimientos del cuerpo" (5). Gracias al psicoanálisis - concluye LA~N EN- 
TRALGO- "la patología de Occidente ha comenzado a ser genuina y radi- 
calmente antropológica" (6).  

De esta posición en la medicina, el psicoanálisis ha saltado a lo que po- 
' 

driamos llamar un ensayo de interpretación del hombre y de sus formas cul- 
turales (7), de modo que, aparte de la doctrina cristiana y de la filosofía, 

(1) Vfasc una breve, pero sustancial, descripci6n de las circunstancias ambientalbs del 
psicoandlisis en bfs ENTRALOO, P,: Enfermedad y pecado (Barcelona: Toray, 1961), pigs. 
108-111. 

(2) BN~UBR, J. y FRBUD, S.: Studielt 9ber Hysterie. Viena. Deuticke, 1895. 
( 3 ) .  Ya que voy a ofrecer una bibliografía psicoanalítica como un instrumento de trabajo, 

creo nii deber presentar aquí algunas criticas fundamentales del psicoan4lisis: 
BUMXB: Die Psychoanalyse. Eine Kritik. Beriin. Springer, 1931. 
D A L B ~ Z  BOLAND: La Mkthode psychoanalytique et la doctrine freudienne. 2 vols. Ed. Desclée. 

P d s ,  1936. 
P ~ I N Z H O ~ N :  Krisis der Psycltownalyse. Leipzig. Neuer Geist Verlag, 1928. . 
(Afildanse las obras de L 6 ~ s z  IBOR y de ALMIR DB ANDRADB, citadas en el fndice biblio- 

gf4fico.) 
(4) Vid. NACHT, S.: El Psicoanálisis, hoy; t. 11, p4g. 75. 
(5) Historia de la Medicina (Barcelona. Científico Médica, 1954), p4g. 713. 
(6) ldcm, plg. 714. También, Enfemedad y Pecado, pág. 8: "Hasta Freud, la patología 

'occidental' no lia sabido ser plenariamente psicosom4tica". 
(7) Bs curioso en este sentido que WBIZSACKBR, V. VON, titule así una de sus obras: 

El Hombre enfemo. Una introducción a la Antropologla médica (Barcelona. Miracle, 1956). 
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ningún otro movimiento o disciplina ha aportado más al conocimiento del 
hombre v a su consideración como Dersona. en aauellas circunstancias Dre- 
cisamen;e en que parecemos sufrir >a fuga' de lalracionalidad. ~ i r a n d i  al 
hombre como si fuera la superficie del agua que engloba las imágenes de la 
orilla, el psicoanálisis intenta una intelección de las circunstancias que han , 

inoculado su influencia a la persona inadvertidamente, en una entrada fur- 
tiva, como por una oscura ósmosis (8). 

Pasando, en segundo lugar, al campo literario, "el poder de lo irra- 
cional y del inconsciente, la atracción de lo inexplorado, la aportación del 
sueño, la busca del misterio, todo ello va a reunir a los poetas y los novelis- 
tas de principios del siglo xx" -así dice Jean ROGER, prestigioso especialista 
en temas de literatura francesa-(9). Bajo influjo psicoanalítico nace con 
TZARA el dadaísmo (Zurich, 1915), (10). Pero tras su alboroto de charanga 
en el Salón de los Inde~endientes de París v algunas ramificaciones uictó- 

i O 

ricas, el dadaísmo deja ;aso al surrealismo, cuyo fundador, André BREToN, 
aunque abandonó pronto los estudios de medicina, quedó impresionado por 
el psicoanálisis. E n  su Manifeste du sztvréalis~~ze (1924), dice él mismo: "En 
esta época yo estaba muy ocupado con FREUD y familiarizado con sus méto- 
dos de examen" (11). ROGER. en diversos ca~ítulos.  estudia bien la relación > ,  

del surrealismo con el psicoanálisis. En el foAdo, el surrealismo aprovechaba 
el estado crepuscular del adormilamiento que n o  hacía más que dictarle a 
la poesía el automatismo de su sueño. Más tarde, el surrealismo pasaría al 
cine, a la escultura a la pintura, a la fotografía (12). 

Ouiero ahora hacer notar cómo el ~sicoanálisis innovó también en el 
capí%lo de los procedimientos narrativo; Es enojoso hablar de antecedentes 
y más en literatura (13): la verdad es que el llamado estilo indirecto libre no 
se ha usado sistemáticamente sino a partir de  James JOYCE (nacido en 1882) 
en su Ulises. Basta desarrollar el concepto de  este estilo narrativo para darse 
cuenta de su entroaue con el ~sicoanálisis: estilo indirecto libre es un  Darla- 
mento remitido a Lna tercera persona sin que aparezca un  verbo subor- 
dinante; un  procedimiento tal, como una voz en "off", se presta a ser el 
vehículo natural del flujo subconsciente. Por él se entra en un  estado de 
conciencia con velada voz de narrador implícito, porque sería difícil otro 
procedimiento estilístico para inmiscuir un  personaje más allá del umbral . . 
de la conciencia. 

Y llego, por fin, al objetivo de  este trabajo: la utilización de la bibliogra- 

(8) "Lo característico de la psicoanálisis es que, oriunda de una necesidad terapbutica, 
trascienda, desde luego, los límites de la consideración psicológica y se planta, de un  salto, 
si no en  la metafísica, e n  los confines metafísicos de la psicología" (ORTEGA Y GBSSET: Obras 
Completas. Madrid. Revista de Occidente, 1946, t. 1, pág. 220). 

(9) El St~rrealismo Francés. Madrid. Escelicer, 1956, pág. 30. 
(10) Pero a decir verdad, TZARA no hizo m& que seguir las publicaciones alemanas de \'AL 

SEIENER, el verdadero creador de este movimiento: u n  doctor en Filosofía. 
(1 1) Texto aanscrito por ROGER en la o. cit., págs. 42-43. 
(12) BUÑUEL y D A L ~  producían L'Age d'Or-una película ya tardía como el Orfeo (1950) 

de COCTEAU guarda todavía relación con el surrealismo -; pasó también éste a la escultura 
y a la pintura - PICASSO y GIACOMETTI - y a la rotog~afia - MAX RAY -. 

(13) MAEO ALE>&, STHENDAL, CLA&, DUJARDIN ... 
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fía psicoanalitica para los temas clásicos, en general para la Altertumswis 
.wnscha{t. Conocida es de todos, aun de la masa del vulgo, la constante inci- 
dencia del psicoanálisis en temas dc la cultura clásica, v. gr.: el complejo de 
Etlipo, el complejo de Electra, el narcisismo, etc. (14). Sin embargo, estas 
i'amosas denoininacioncs no son apenas más que un truco publicitario- per- 
mítasemc la ex xcsión -para bautizar un síntoma con toda la ascendencia 
y 1)icstigio de f a tragedia griega. El complejo en Edipo cs algo histórico, 

cro no intencionado, psicagógico; no otra cosa nos da a entender el texto (15). 
Fcm hay más, otro psicoanalista, Otto RANK (16). hace remontar el citado 
coml7lcjo a Cronos, con lo que ya no debería decirse complejo de Edipo. 

No  obstante, también en la pura denominación de los complejos puede 
dnrsc u11 compromiso entitativo con la esencia clásica, si admitimos la co- 
rrcsl>ondei1ci,i cntic los motivos tí icos del mito y los complejos primitivos. 
Iiil toilccs - dice Bnrrnorrr~ - "ta f es constelacinnes de ideas merecen, en 
verdad. más aún que las constelacioncs celestes. usuruar los nombres de los 
dioses y los llérocs, porque éstos (si se va al fondo de las cosas) nunca fueron 
sino su fgiiraci0ii inconsciente. N o  es, pues, por azar si algunos de los 
priiicipales com~lcjos primitivos recibieron, desde un comienzo, nombres 
comrzdos al inito ' ( 17). 

ltlsisto e11 esto para auc no creamos ~ L I C  la relación del usicoanálisis con 
los temas clásicos de timple vocabulario, de homofonía, de puro nomina- 
lismo. La verdad cs « L I ~  c1 nsicoanálisis ha tocado con un estremecimiento de 

1 I 

vida los antiguos tcinas, incorporando la aportación de la más reciente cien- 
cia psicológica a una interpretación renovadora y profunda del mundo an- 
tiguo. 

Que el psicoanálisis se acerca a la mentalidad primitiva, al sueño, al 
mito, al nacimiento de los héroes, a la catarsis de la tragedia y a muchos 
otros tenlas fuildameiltales, lo veremos reflejado en las obras recogidas en el 
~at~ílocro bibliográfico. Que  el psicoai~álisis trabaja estos temas con rigor 
ciciitikco pucdc probarlo el hecho de que I<arl ABRAHAM (en su Slicño y 
2\/Iito), al cstudiar el mito de Promcteo, lo hace teniendo en cuenta los ú1- 
timos estudios dc KUI~N.  STEINTHAL v DELBRÜCK entre otros. 

Desde lucgo, por encima de todós los demás, es el mito el tema clásico 
que el psicoanrílisis ha dejado francamente renovado y substanciado. Hay 
que moiitar cl mito e11 la evolución histórica del pensamiento, si no quere- 
nios que cl único lenguaje procientífico de la antiguedad se nos quede sin 
cntcilder. Hay qiic llevar inteligencia al mito, no relegándolo a la categoría 
de un juguete oscuro sino creyéndolo como un elemento más de la dialéc- 
 tic,^ ciciltíiica. 

Para dar a ver el Iiorizontc que se ha abierto en la mitología, voy a citar 

(14) l'ara notar lo\ grcricmos dcl vocabulario, vid. O ~ ~ v a n  BRACHFELD. 
(15) "...Ya se ha clcscubicrto: nacf de quienes no debiera; con quicn no debiera me cas6 

y Iic rnntnclo a quien menos dcbfa ..." (vs. 1182 y ss.). 
(16) Vid. cl cap. 1X de Dac Incrztmotiv In D~clrt lct~g und Sage (Viena. Deuticke, 1912) 

tlrl Dr. O T T ~  RANIC. 
( 1  7) \'id. I's~connhli\is del Aiie, p6g. 45. 
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una frase de FREUD, dándole el valor justo que puede tener el enunciado de 
una tesis cuando por la falta de espacio no se expone el cuerpo de su demos- 
tración: "los mitos son residuos deformados de las fantasías desiderativas de 
naciones enteras, verdaderos sueños seculares de la joven humanidad" (18). 

Frente a las obras que apresuran el paso del mito hasta la llegada del . 
logos (19) -como un arqueólogo que huyera del incómodo subterráneo - 
hay que abrir la tienda en el yacimiento mitológico, como todos sabemos que 
lo hizo VICO, como lo apuntó ORTEGA (20) y como lo está haciendo el psi- 
coanálisis. Precisamente con motivo de la intervención psicoanalítica sobre 
los mitos, llama BAUDOUIN al psicoanálisis "una etimología del espíritu hu- 
mano" (21). 

Por otra parte, ya hay ejemplos de investigadores que han asociado a sus 
trabajos puramente lingüísticos esta otra dedicación al psicoanálisis. Así, es 
curioso revisar algunas de las obras de Karl BUHLER: Junto a títulos como 
Sprachtheorie. Die Darstellungfunktion der Sprache (1934, Jena. Fischer) y 
Ausdrucksthemie (1933, ídem.), tiene otros en el campo de la Psicología: 
Die Krise der Psychologie (1927, ídem); otros muy afines al psicoanálisis: T h e  
mental d e v e l q m e n t  of the  Child (1930, Nueva York. Harcourt Brace & 
Co.), y otros ya plenamente psicoanalíticos: Z u m  Problem der sexuellen Ent- 
wicklung (Zeitschrift Kinderheilk, 5 1, 612, 193 1). 

Y ahora, antes de dar una bibliografía general del material psicoanalíti- 
co, hay que detenerse en el propio FREUD. Detalladamente, vamos a fijarnos 
en los trabajos más interesantes de uno solo de sus tomos, concretamente el 
XVIII (22). H e  aquí los títulos que ofrecen una posible utilidad de empleo 
en los temas clásicos. 

1.O Los actos obsesivos y los ritos religiosos 
(Fecha de publicación: 1907; págs. 35-45) 

Puede mirarse este artículo como una justificación de las prácticas reli- 
giosas, dirigido a los que juzgan la Antigüedad desde su credo y no com- 
urenden aue el hecho religioso es el mismo dentro de las distintas relizio- 
I o " 
nes. Al analizar a la vez la neurosis y la religiosidad, FREUD intercambia 
sus características: dándose el misterio en la mavoría de las religiones v 

I O , 
siendo tan escasa o nula la consecuencia teológica de los cultos antiguos, esta 
perspectiva freudiana ilumina mucho laf penumbra subterránea de la reli- 
giosidad. Transcribo una observación sobre el antropomorfismo: "se ad- 
vierte que gran parte de lo que el hombre abandonó, por considerarlo sa- 
crílego, fue cedido a la divinidad y $guió siendo lícito en su nombre, de 

(18) Obras Completas (Buenos Aires. Santiago Rueda) t. XVIII, pág. 56. 
(19) Me refiero, anecdóticamente sólo, a la obra de NESTLE: Vom Mythos zum Logos, 

Stuttgart. Kosner, 1942. 
(20) Obras Completas, t .  1, pág. 217. 
(21) 0. cit., pág. 32. 
(22) FREUD, SIGMUND: Psicoawálisi~ Aplicado. Vol. XVIII de sus Obras Completas, tradu- 

cido por LUDOVICO ROSENTHAL. Buenos Aires. Santiago Rueda, 1954; 260 págs. 
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riiudo ue la cesión al dios fue el camino que permitió al hombre librarse 
de la 1 ominación de instintos condenados, antisociales. Por eso quizá no 
sea casual el hecho de que los antiguos dioses fueran dotados, sin limitación 
:i1 una, de todas las cualidades humanas, junto con los crímenes que de 
el f' as resultan*. 

Este título freudiano, pues, podría ser un incentivo para el estudio de 
una probable idiosincracia religiosa a través del ritual latino o griego. 

2.O Creación pohtica y f a n t a s í a  
(1908, págs. 479 47-57) 

"El deseo aprovecha una ocasión presente para proyectar una imagen 
dcl futuro calcada en el modelo del pasado." Con este axioma nos ofrece 
FREUD el hilo de Ariadna para reconocer e interpretar el campo de prefe- 
rcncias e idiotismos de un autor a la luz de su biografía. No importa, incluso, 
que el tema no sea original del autor; siempre latirá su originalidad en la 
P i ~ e l e ~ ~ i ó n "  y en las "variaciones'). El grado de simpatía humana, de solida- 
ridad animica del autor, se mide por la fidelidad de relación entre su fanta- 
sía y su creación, su obra y nuestro presupuesto estético: en vistas a "la libe- 
ración de tensiones en nuestra vida psíquica", en vistas al goce "de nuestras 
propias fantasías". 

Anauf~oco, SAFO, HIPONACTE ... no son autores difíciles para intentar 
acrecer su historia y sus motivaciones a través de su huella personal en sus 
escritos. 

3 . O  Sobre el sentido antitético de las voces primitivas 
(1910, págs. 59-67) 

Causan sorpresa las numerosas alusiones de FREUD, a lo largo de su 
obra. a cuestiones filológicas. Muchas veces se siente uno contrariado al no 
encdntrar en su curricuTum vitue académico la prueba de su dedicación ex- 
presa a un estudio lingüístico. 

e En este trabajo, FREUD reseña la obra homónima de Karl ABEL (publicada 
en 1884). Las observaciones de este filólogo sobre la antítesis en el léxico 
del egipcio antiguo, las utiliza FREUD como prueba paralela a la antítesis 
que se da en las imágenes oníricas. En egipcio antiguo, se dice "viejojoven": 
se destaca el conceDto "ioven" acom~añándolo del término contrario "vie- 

L J  

jo"; en los sueños, FREUD observa igkal antítesis entre las representaciones 
y cl significado. 

Refiriéndose a sí mismo, FREUD se llama en este trabajo "profaAo de la 
filología". Pero es de destacar la corrección científica con que aprovecha los 
materiales de Karl ABEL. sin aue falten ocasiones en aue él los aDorte ori- 
ginalmente: como al comprob& el parentesco que hay entre la palabra "jue- 
go'' y - .  las de "comedia" y "tragedia" en alemán (Spiele // Lustspiel / Trau- 
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Son sugestivas-para un análisis dcl tema onírico tan frecuente en 10s 
tcxtos clásicos-las palabras con que FREUB concluye: "La concordancia 
cntre la particularidad de la elaboración onírica que señaláramos al iniciar 
cste trabajo y cl mecanismo dcscubicrto por los filólogos en las lenguas más 
antiguas, nos parcce rcprcsentar una confiimación de nuestro concepto so- 
bre cl carácter regresivo y arcaico de la expresión onírica. Nosotros, los psi- 
quiatras, ganamos así la convicción de que podríamos comprender mejor 
y traducir más fácilmente el lenguaje dei sueño si conociéramos mejor la 
evolución dc las lcnguas." 

4 .O  El Moisés d e  Miguel Angel (1914, págs. 83-108) y 
Apéndice del trabajo sobre el Moisés de Miguel Angel (1927, p. 109-110) 

Entre ambos trabajos median trece años: ejemplo de la persistencia de 
un tema en la mente de su autor. 

FREUD cita nada menos que a dieciocho comentaristas o descriptores de 
esta estatua: muchos de ellos o son inexactos v se contradicen entre ellos o 
no se han fijado en dos detalles decisivos- laJrelación de la mano derecha 
con la barba y la inversión de las Tablas de la Ley-. FRE~ID se sirve, adc- 
más, de un dibujante para ilustrar sus ideas y aprovecha otro NIoisés de 
Nicolás de V E R D ~ N .  

Con la lectura de este trabajo, se me han imaginado a mí las posibles 
interpretaciones de tantos temas dcl arte clásico, curiosos por su reincidcn- 
cia, variantes o ruptura con los esquemas corrientcs. De todos modos, el pre- 
sente estudio de FREUD puede ser una buena preparación para los estudian- 
tes o críticos al enfrentarse con las obras; de él se puede aprender la agude- 
za, la profundidad y el obligado razonar de la atención, la manera de evltar 
el melodrama de la literatura estética tan frecuente en nuestros críticos. 

5.O Simil ~nitológico de una representación obsesiva plástica 
(1916, págs. 135-138) 

U n  enfermo manifiesta su imagen obsesiva, tan concretada en un dctallc 
grotesco que para el mismo FREUD resulta extraña. FREUD arcliiva este re- 
cuerdo, por entonces indescifrable, hasta que otro tentáculo de la cultura 
viniera a asirlo. En un principio, halló cierta analogía con algunos tipos de 
caricatura; pero el campo de las interrelaciones no se le mostró hasta la 
lectura de Cultes, Mythes  et  Religions de REINACII, donde halló la imagen 
del enfermo en la lcycnda mítica de Deméter y Baubo - la misma que, para 
la traducción popular clásica, dio lugar a la forma métrica del yambo-. 

Con esta última reseña, doy fin al comentario de los trabajos breves en 
que el mismo FREUD ofrece cuadros de psicoanálisis aplicado. Así, con refe- 
rirme al fundador, he querido reforzar cn su origen la observación de que el 
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Psicoanálisis-al investigar lo más originario, lo más regresivo, lo hereda- 
do, cl "cllo" dc la persona, para revertirlo sobre el hombre contemporáneo - 
ha acudido al inconsciente, al sueño, al instinto, como células en que se re- 
moza  el pasado, en que  la entelequia "pasado" sigue viviendo. El psicoaná- 
lisis pone así en paralelismo la vida de la persona con la historia de la es- 
pecie, los pasos del hombre con los estadios de la Humanidad. De la persona 
le intcresa la neurosis -pero en u n  sentido amplio que desborda con mucho 
una scmiologia privativamente patológica-y de la-Humanidad le interesa 
t~rcfcrcntemente la etaoa de la cultura clásica. ' 

En último término: la calificación de "psicosomática", dada a la medi- 
cina, sc ha hccho ineludible desde el psicoanálisis. Como gusta de repetir 
L A ~ N  ENTRALGO (23), la medicina "hominizada" estrenó su posibilidad con 
PLAT~N,  se fundamentó con el Cristianismo g se practica dentro del psico- 
:inálisis eminentemente: frente al oersonalismo semita -aue  es el aue im- 
p c r w n  los Santos Evangelios - y frente al naturalismo griego -para dar 
así una vuelta com~le ta  a la Historia -. El hecho de aue  el ~sicoanálisis tra- 
baje conscicntcmerite en la interioridad del sujeto le >ualifi;a !; le potencia 
para quc rcsultc ser cste método el que diga la última palabra sobre el subje- 
tivismo dc la Literatura Griega, una vez que el número de estudios psico- 
analíticos sobre la Antiguedad sea suficiente-labor que quisiéramos no 
fucra scílo de los psicoanalistas sino también y en mayor número de los filó- 
logos cl&sicos -. 

(23) Son las ideas temeticas de su obra E n f ( ~ r i ~ t e d a d  3. Pecndo, y a  citada 
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